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Más de 2.100 extranjeros viven en Argentina bajo el manto protector (es un decir...) de la categoría 


a e TA 
refugiado político", y otros tantos llegan al país en busca de una vida mejor. De todos ellos, tres his- 
torias-testigo sirven como botón de muestra para saber cómo es la soledad lejos de casa. 


A 


EL INCREÍBLE SHOW DE LA BANDA 


= GALESA EN LA HABANA 


- Cuban street preachers 


Para el aniversario de la muerte de 
John Lennon, Fidel Castro inauguró 
una estatua de bronce de John Len- 
non en la plaza El Vedado. Dijo que 
el músico era “un revolucionario”. Y 
el 17 de febrero la banda más prole- 
tarista del Reino Unido, se converti- 
rá en la primera banda angloparlan- 


* te en hacer un show de rock en Cu- 
* ba, desde la revolución. Se trata de 


los Manic Street Preachers, los inte- 
lectuales galeses de clase obrera 


- que, al momento de editar su primer 


álbum Generation Terrorists, cita- 
ban a Confucio, Henry Miller y Vale- 
rie Solanas en el booklet mientras so- 
naban como Hanoi Rocks/The Clash 
y se maquillaban a la New York Dolls. 
Hoy ha pasado más de una década 
desde ese debut, perdieron-al guita- 
rrista en el camino —el ideólogo, le- 
trista y torturado Richey Edwards, 
que desapareció en 1995 y del cuál 
nose volvió a saber nada— y han cam- 
biado su imagen aunque Nicky Wire, 
el bajista y actual líder, sigue vistién- 
dose de señora de vez en cuando y 
sigue teniendo su boa de plumas. El 


nuevo álbum se llamará Know Your Enemy (Conocé a tu enemigo) y aparece en marzo en el Rei- 
no Unido. Después del bucólico This is My Truth, Tell Me Yours (Esta es mi verdad, contame la 
tuya) de 1998, donde citaban slogans de las brigadas internacionales durante la Guerra Civil Es- 
pañola —'si dispararle a conejos puedo dispararle a fascistas”—, el nuevo disco promete volver a 
las raíces proto punk glam de la primera mitad de los 90. La novedad es que la presentación se- 
rá... en el teatro Karl Marx en La Habana, con capacidad para 5000 personas. La entrada cuesta 
sólo 25 centavos para los residentes cubanos (bueno es recordar el tremendo desfasaje entre el 
dólar o la moneda para turistas, y el peso cubano). “No se trata de una cosa de estudiante univer- 


sitario fan del Che Guevara que no tiene idea de lo 
que está hablando”, dijo Nicky Wire, orgulloso ex es- 
tudiante de historia política. “Admiramos a Cuba por 
su solidaridad, porque es el único país del planeta 
que se ha resistido conscientemente a los Estados 
Unidos, a esa unificación cultural, el único lugar que 
no está americanizado.” La banda organizó el show 
por su propia cuenta, al margen de la compañía: su 
manager, Martin Hall, estuvo viajando a Cuba todo 
el año pasado para conseguir la fecha. En diciembre 
les dieron el sí. “Somos conscientes de que proba- 
blemente vamos a tener problemas técnicos y todo 
lo demás, porque allá no están acostumbrados a 
shows de rock”, dijo Wire. “Pero no importa: necesi- 
tábamos hacer algo distinto. Estamos rejuvenecidos. 
Va a ser fantástico.” M.E. 
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Estación primavera'* 


con el Sr. Gillespi 
¿ESTOY EN UNA BUENA PLAYA? 


Amigos,muchos de ustedes ya están de vacaciones, disfrutan- 
do del mar, las arena, el sol... Y otros (como yo), estamos aquí, 
disfrutando del smog, de la cara de Polino en la tele, los baldes 
de aguafría, el ventilador. En fin, me deprimí... Espero que aque- 
llos que estén en la playa hayan elegido bien su lugar de vera- 
neo y no se hayan equivocado. Ahora fíjense, contesten y ten- 
drán una respuesta: 


¿QUE ES LO MAS EXCITANTE QUE VISTE EN TU PLAYA? 

e Andrea Burstein luciendo sus hot jeans. 

e El movilero “Camilo”, del programa de Rial. 

O Las escenas de pugilato entre Martín Palermo contra 20 paparazzis. 


UN PUNTO CRUCIAL: EL BAÑERO. 

O Parece salido de Baywatch, ya lo viste rescatar a varias personas. 
O Sus piernas son las de un atleta, su torso el de un cajero de banco. 
O Tiene su salvavidas, en la mano izquierda y su gin-tonic en la derecha. 


¿CUAN CERCA ESTAS DE SER UN TOP? 

O Estás exactamente a dos metros de Javier Lúquez, las lolitas de 
Pancho Dotto y la familia Macri. 

e Estás a veinte metros de la carpa de Fabián Gianola. 

e Estás “justo” enfrente de Punta del Este, es decir en Punta Lara. 


¿QUE EVENTO ESTAN PREPARANDO? 

e El desfile con todas las modelos de Roberto Giordano, con Alain 
Delon como invitado de lujo. 

O El desfile con todas las modelos (que no invitó Roberto Giorda- 
no), con Alain Delon como invitado de lujo. 

O Miss Cola-Fashion, con la animación de Fernando Siro, y Alain 
Delon como invitado de lujo. 


TU PLAYA ESTA AUSPICIADA POR... 

e Un gran cartel de Mastercard. 

€ Banderas de la bebida Fernando. 

e Un pequeño cartel que dice: “Prohibido bañarse. 
Aguas contaminadas”. 


CALORIAS QUEMADAS EN LA PLAYA 

e Caminata con tu novia por la playa: 120 calorías. 

e Movimientos de cabeza, buscando topless: 190 calorías. 
e Embalar la sombrilla, juntar los bolsos, 

y sacarle la arena a las ojotas: 340 calorías. 


EL PARADOR 

e Chicas en topless te traen tu daiquiri (bien helado). 

e Chicos en cuero con tatuajes de Rodrigo, 

te traen tu cerveza (bastante tibia). 

€ El dueño del bar, en camiseta musculosa, te trae un vaso de vi- 
no patero hecho por él mismo... (por los hongos que tiene en esos 
pies debe ser un Cabernet.Champiñón). 


¿QUE CHICAS HAY A TU ALREDEDOR? 

e Las chicas de Pancho Dotto, haciendo nudismo en Chihuahua. 
€ Las chicas de Fútbol Femenino de Platense haciendo 

la pre-temporada en Mar de Ajó. 

€ Las “chicas” de los torneos Abuelos Bonaerenses, tomando ma- 
te en la Rambla. 


ULTIMO MOMENTO: (música de Crónica TV); 

FUE PRIMICIA DE CRONICA TV: GILLESPI HA SIDO INTERNA- 
DO POR UN GOLPE DE CALOR. Acto seguido, comentarios por 
Carozo y Narizota. . 


¡JA! ¡Somos absolutamente 
geniales ! : 


Y si, ahora 
compengamos 
vna en 


Sin tí no podre” 
E seguir adelante. 


Bueno, me convenciste. 
Aquí estoy. 


bonjour linjers 6) hol mail «com 


MIKE MILLS, LA TERCERA PARTE DEL PLANETA R.E.M., CUENTA LA 
FORMULA MAGICA DEL BUQUE INSIGNIA DEL ROCK INDIE 


“SÓLO HICIMOS LO QUE 
1S PARECI 


J 


Así de simple. El bajista de la banda 
que deslumbró en su primera visita 
a Sudamérica, comenta vicisitudes 
del maravilloso mundo del rock and 
roll, se defiende de las críticas a sus 
—cuanto menos- llamativos trajes 
para tocar y habla cortésmente, aun 
sin conocerlos, de Travis y Coldplay. 


Estos señores de Athens, Georgia —una 

ciudad lluviosa, casi gótica, del sur de los 

Estados Unidos-, viven en estos días el 
verano caliente (sudamericano) de sus melancólicas 
existencias. Primero en Río de Janeiro y ayer en Bue- 
nos Aires tocaron varias de sus grandes canciones 
(“What's the Frequency, Kenneth?”, “Losing my Re- 
ligion”, “Everybody Hurts”, “The One | Love”) y pasa- 
ron como uno de los mejores shows de todo el alu- 
vión gringo. La noche carioca ya había entregado es- 
cenas increíbles: Michael Stipe clavándose una cai- 
pirinha sobre el escenario (“nice drink”, comentó in- 
mediatamente, sacudido por su rápida ingestión) y 
lanzándose a una versión para ponerse de rodillas 
de “It's the End of the World As we Know it (and | Fe- 
el Fine)”. Ayer, el Campo de Polo vivió su primera no- 
che de gloria rockera (hoy habrá otra, con Oasis y 
Neil Young) y probablemente haya que esperar un 
tiempo para que Buenos Aires sea decorado de un 
show de semejante altura. Entretanto, Mike Mills, el 
bajista de la banda, habló con el No sobre varias 
cuestiones alrededor de este pequeño milagro del 
rock independiente de los EE.UU. Así se envejece, 
viejo. “Mientras sigas escribiendo buenas canciones 
dice Mike al respecto— eso te mantiene fresco. Y 
prestarle atención a lo que pasa en la escena actual, 
también mantiene tu excitación por la música.” 
—¿Por qué decidieron no alojarse en cadenas de 
hoteles norteamericanas para sus estadías en Río 
y Buenos Aires? 
—Porque si vas a una ciudad desconocida, es prefe- 
rible parar en un lugar que sea bien local, de alguna 
cadena sudamericana. Es un mejor modo de expe- 
rimentar el país al que vas. 
¿Cómo se sobrepusieron al alejamiento de Bill 
Berry (el antiguo baterista)? ¿Es cierto que pen- 
saron en desarmar la banda? 
Seguro. Como te decía; pasamos por un momen- 
to muy duro. Habíamos estado viviendo muy lejos 
uno del otro y necesitábamos volver a conectar- 
nos. Una vez que lo logramos, todo mejoró. Se tra- 
taba de un problema de comunicación. Ahora to- 
do está mejor: Michael y yo vivimos en Athens, y 
Peter (Buck) vive en Seattle. 
—Desde que se hicieron populares, cada movi- 
miento que vino después mostró respeto por 
R.E.M.: el grunge, el brit pop. ¿Por qué creés que 
sucedió eso? 
Supongo que es porque el éxito nos llegó en nues- 
tros propios términos. Sólo hicimos las cosas que nos 
parecían correctas, lo que es muy difícil en el nego- 
cio de la música. Creo que los músicos respetan eso. 
—En algún punto de la carrera de R.E.M., tu ima- 
gen fue centro de críticas y burlas. Concretamen- 
te, cuando empezaste a usar sacos coloridos y a 
hablar de cuánto te gustaba jugar al golf. 
Bueno, no vi demasiado de eso. Y creo que si la gen- 
te no entiende la buena moda, es su problema (risas). 


RRECTO A 


—Hablabas de la necesidad de escuchar mi 
sica nueva. ¿Qué te gusta en estos días? 
—Hay mucho material interesante, que usualmen- ,* 
te no es el que pasan por radio. Hay mucho hip 4 
hop bueno, y también mucha música británica. 
—¿El medio ambiente de la escena británica es 
más... adecuado para R.E.M.? 
—Es difícil decirlo, aunque Inglaterra siempre fue un lugar 
muy bueno para nosotros. No sé por qué, pero creo que 
en este momento somos más populares en Euro- 
pa que en los Estados Unidos. 
—Bueno, ustedes fueron una influen- 
cia muy importante para nados . 
head, por ejemplo. SÍ 
—Es muy agradable que ellos di- 
gan eso. Y creo que siempre In- 
glaterra miró alos Estados Uni- 
dos en busca de inspiración, 
la obtuvo e hizo grandes co- 
sas con ella. Los Beatles se 
inspiraron en Chuck Berry 
y llevaron esa música a 
nuevas alturas; Led Zep- 
pelin se inspiró en los vie- 
jos bluseros y llevó esa 
música a un nivel dife- 
rente; el punkcomenzó- 
enNueva YorkconPat- 
ti Smith y los Ramo- 
nes, y después apare- 
cieronlos Sex Pistols. - 
Creo que es una es- : 
pecie de tradición. 
—¿Creés que las . 
bandas melancó- ; 
licas de Inglaterra t 
son parte de esa 
tradición al haberse ins- 
pirado en R.E.M.? 
—(Se ríe) ¿Te referís a Coldplay 
y a Travis? 
—Por ejemplo... 
No sé. No conozco a nadie en 
Coldplay o Travis, así que no 
sé si nos escuchan o no. Tam- 
bién es posible que ellos y no- 
sotros hayamos escuchado las 
mismas cosas. 
Respecto de sus propias in- 
fluencias, como Velvet Under- 
ground o Iggy Pop, ellos tam- 
bién fueron influencia para el 
punk, pero ustedes parecen ha- 
ber digerido la parte más sofis- 
ticada de esos artistas. 
—Es verdad. Ciertamente nos gus- 
ta mucho el punk, Patti Smith y 
los Ramones... También es ver- 
dad que cuando empezamos 
a tocar teníamos mucha in- 
fluencia de la energía punk. 
Pero también nos gustaban Y 
otras Cosas: siempre fuimos* 
fans de la melodía y la belleza. 
En el punk hay cierta belleza 
animal, pero también me gus- 
ta la belleza de la melodía. 
ESTEBAN PINTOS 


(ELECaM 
Jazz [esfival* 


ENERO 19 SWANK 
MIGUEL ZABALETA Y LA TITANIC 


VALENTINO €: GILLESPIE 


ENERO 20 TV LOUNGE 


ROJO AMOR 


DERMAN DISEÑA EL PRI- 
MER BAÑO QUIMICO ma 
AL PRINCIPIO. Los BAÑOS 
GwWiMICOS SE USARON EN 
AVIONES Y TRENES wu 
EN 1970 BIDERMAN IN- 
CORPORA A LoS BAÑOS 
GvJiMICOS UN ESPACIO 
PARA ESCRIBIR OBCENI- 
DADES QUÍMICAS 


2001 e RIO m STING ES- 
TRENA SU TEMA "QuE 

DIGAN DONDE ESTA ”, DE- 
DICADO A LA CINTURA DE 
AXL ROSE, RECIENTE - 


MENTE. DESAPARECIDA | 


WILLY CROOK 8: FUNKY TORINOS 


ENTRADA GRATUITA 


ANFITEATRO PUERTO MADERO 
COSTANERA SUR 


Boulevard R. Vera Peñaloza y Costanera 


ALEJANDRO HERRERA CUARTETO 
WALTER MALOSETTI TRIO 
RICARDO CAVALL! CUARTETO 


ENERO 21 


1 3 hs presenta y musicaliza BOBBY FLORES 
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ROBERTO AIDENBAUM 
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Sanda Stojacovic es 

una chica larga de 

ojos de un verde tan 
intenso que a veces asusta. El 
pelo corto y teñido de casi blan- 
co, laropa hastalos pies, los col- 
gantes, la hacen al menos .lla- 
mativa. Es linda. Los hombres 
se detienen a mirarla con ojos 
de carnero degollado, pero ella 
ni los registra. Su castellano es 
pausado y evidentementerecién 
aprendido, pero claro y con mu- 
cho vocabulario. Fuma sin parar 
y tiene los dedos de la mano de- 
recha amarillos de nicotina. Tie- 
ne 25 años, es yugoslava y ha- 
ce un año y medio que vive en 
Buenos Aires. 

La abuela de Sanda es espa- 
ñola, el abuelo era argentino. Via- 
jaron a Yugoslavia cuando la ma- 
má de Sanda tenía quince años, 
en busca de trabajo y se queda- 
ron. Con el tiempo la niña termi- 
nó la secundaria, conoció un 
hombre, hizo la universidad, tu- 
vo dos hijos y se convirtió en la 
conexión de habla hispana en 
ese país lejano. Por eso cuando 
decidió salir de su Belgrado na- 
tal, Sanda eligió la Argentina, 
donde tenía montones de tíos y 
primos que la podían ayudar. Al 
principio cuando se le pregunta 
el porqué de esa decisión, se va 
por las ramas con su castellano 
lento y trabajoso. Que quería co- 
nocer otros lugares, viajar, que 
justo en ese momento “las cosas 
no eran bonitas allá”. Después se 
entenderá algo de su reticencia 
a las definiciones. 


S 


Cuando Sanda era chiquita y 
se iba con su familia de vacacio- 
nes a Montenegro, Montenegro 
no era la única salida al mar de 
Yugoslavia, sino una playa tran- 
quila y bonita, más pacífica que 
la vecina provincia de Croacia, 
por entonces un centro turístico. 
Todo el mundo hablaba serbio- 
croata, y no serbio o croata como 
ahora, ni se reconocía a sí mis- 
ma como serbia, sino como una 
yugoslava que vivía en la capital. 
Sus papás hablaban siempre de 
pinturas o de libros y la política se 
colaba poco en la casa de los Sto- 
jacovic. Sanda siempre prefirió 
estar más cerca del arte y la filo- 
sofía que de la realidad nacional. 
Cuando en 1999 la OTAN bom- 
bardeó durante 78 días la ciudad 
de Belgrado destruyéndolo casi 
todo, conesa extraña manera que 
tienen los Estados poderosos de 
“luchar en nombre de la paz”, 
Sanda dedicaba todo su tiempo a 
trabajar en la librería de un tea- 
tro. La gente hacía recitales y ma- 
nifestaciones en lugares estraté- 
gicos para evitar los bombarde- 
os, se juntaba en los bares para 
esperar lo peor. Ella sólo quería 
seguir al margen. “Todos tenían 
esa obsesión por la política. To- 
dos tenían una opinión. La gente 
en la calle era más friendly (ami- 
gable). Yo no. No aguantaba te- 
ner que notar lo que estaba pa- 
sando. Sólo quería escapar del 
sonido de la sirena.” La mamá de 
Sanda, mientras tanto, vivía pe- 
gada al teléfono respondiendo a 
las muchas cadenas de noticias 


, de YUGOSLAVIA 


que buscaban a alguien que ha- 
blara español y tuvierauna visión 
“desde adentro” de lo que estaba 
pasando. “La llamaban a las tres 
de la mañana, y mientras espe- 
raba para hablar de las muertes 
y del desastre, se escuchaban co- 
merciales de jabón o de pollo. Era 
irritante”, cuenta. Tal vez por eso 
cuando llegó a la Argentina y los 
medios la consultaron una y otra 
vez y a toda hora sobre esa rea- 
lidad tan difícil de entender, ella 
sintió que a veces se corre cien- 
tos de kilómetros sólo para mor- 
derse la cola. “Cuando llegué só- 
lo sabía decir hola y gracias, 
cuando empecé a aprender qui- 
se no haber aprendido. Fue muy 
difícil responder atodas esas pre- 
guntas sintiendo la 'responsabili- 
dad de contar algo tan absurdo 
como la guerra. Soy una persona 
que no cree en las explicaciones. 
Yo vivo mirando, no quiero cam- 
biar el mundo ni a la gente.” 

Ahora trabaja en una pensión 
en la que recalan cientos de ex- 
tranjeros que pasean o que esca- 
pan, vive en San Telmo alquilan- 
do un cuarto, sin saber muy bien 
si se quedó acá o si está simple- 
mente demorando un poco la 
vuelta. Lo que más le gusta de 
Buenos Aires es su arquitectura 
y esas rejas que adornan balco- 
nes y ventanas antiguas. Lo que 
menos le gusta es que “aquí to- 
dos piensan que viven en el peor 
lugar, no tienen idea”. Segura- 
mente esta chica larga y bonita 
sepa exactamente el significado 
de la palabra peor. 


“CUANDO LLEGUÉ SÓLO SABÍA DECIR HOLA Y GRACIAS, CUANDO EMPE- 
CEA APRENDER QUISE NO HABER APRENDIDO. FUE MUY DIFÍCIL RESPON- 
DER A TODAS ESAS PREGUNTAS SINTIENDO LA RESPONSABILIDAD DE 
CONTAR ALGO TAN ABSURDO COMO LA GUERRA. SOY UNA PERSONA QUE 


NO CREE EN LAS EXPLICACIONES. YO VIVO MIRANDO, NO QUIERO CAM- 
BIAR EL MUNDO NI A LA GENTE.” 
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El colectivo de la línea 132 do- 

bla en Varela, unas cuadras an- 

tes de plaza Flores. Dos seño- 
ras viajan sentadas en el asiento de ade- 
lante. No se conocen, pero la que va del la- 
do de la ventanilla mirando la calle le co- 
menta a la otra “estos bolivianos son rapi- 
dísimos, llegan y ya se ponen una verdule- 
ría, no sé por qué no se quedan en su pa- 
ís, en vez de venir acá a robarnos el traba- 
jo...” La otra señora está por contestar al- 
go, pero desde atrás un muchacho vestido 
con una prolijidad extrema le toca el hom- 
bro con suavidad a la vehemente e incipien- 
te xenófoba. “Disculpe señora que la mo- 
leste, pero sus abuelos, ¿de dónde vinie- 
ron?”. “De Europa”, responde la dama con 
gesto ofendido. “Nosotros venimos de acá 
nomás, apenas unos kilómetros, y no le ro- 
bamos nada a nadie, trabajamos duro co- 
mo llo hicieron sus abuelos”, dice el mucha- 
cho con una voz suave y melodiosa. “Ellos 
tienen más derechos que nosotros, nues- 
tros antepasados vinieron desde muy lejos, 
ellos son latinoamericanos”, retruca la se- 
ñora del lado del pasillo que se había que- 
dado con la respuesta trunca. La señora del 
lado de la ventanilla vuelve a mirar la calle 
y no dice más nada. Juan Carlos vuelve a 
su asiento satisfecho. Le llevó dos años res- 
ponder a esa clase de “comentarios”. 

Era de noche ya cuando Juan Carlos lle- 
9ó por fin al barrio de Flores, después de 
viajar todo un día y una noche desde su Bo- 
livia natal. Su papá, que hacía cuatro años 
se había venido haciendo punta, luego de 
quebrar y no encontrar más salida en su pa- 
ís, lo había ido a buscar. Recién había ter- 
minado el bachiller, y su sueño de estudiar 
Ciencias Políticas y seguir divirtiéndose con 
sus amigos de la secundaria acababa de 
frustrarse. Había que venir a ayudar a pa- 
pá, que ya había logrado levantarse de la 


ar 


primera época tremenda y hal 
un pequeño taller de costura. | 
habían despedido sus seis he 
mamá, que irían viniendo a me 
pudieran mandar el dinero. Lo 
le impresionó a Juan Carlos cu: 
tó en Retiro fue el olor a comb 
aire. Esa sensación de oler su 
ca antes había sentido. Y el ci 
rano y la humedad mataba cc 
mata en Buenos Aires. La gen 
ta, los edificios monumentales, 
luces que iluminaban la ciudad, 
taba sin aviso, no importaba lo 
le hubieran hablado de todo esc 
do se bajó del 141 en Flores, 
ciones se habían aquietado un 
pezaba a hacerse a la idea d 
esas calles, de pasar de la vida 
tea la detrabajador y de comp 
con su papá que en los últimos 
sólo había visto para las Fiesta 
“La Paz está en una ollada, 
dor hay laderas y es fácil orienta 
todo es plano. La primera vez 
perdí totalmente”, dice este m 
23 años y lleva tres batallando € 
Desde esa primera noche pa 
aprendido mucho de calles, tr: 
sacar pecho para que nadie « 
puede pisotear su dignidad y : 
ne. En Bolivia era un chico má: 
diaba y trabajaba para ayudar : 
escuchaba a sus grupos favori 
vertía con sus amigos. Sin un. 
patriota demasiado particular. 
boliviano entre argentinos, col 
conciencia del exilio y de lo imp 
es una mano cuando uno está 
lugar extraño. Por eso ya no q 
diar Ciencias Políticas, sino que 
contador. Para ayudar a los de 
bros de su comunidad. Casi tc 


EN BOLIVIA ERA UN CHICO MÁS, QUE ESTUDIABA Y TR 
ESCUCHABA A SUS GRUPOS FAVORITOS Y SE DIVERTÍ 
TO PATRIOTA DEMASIADO PARTICULAR. AQUÍ ES UN 
UNA CLARA CONCIENCIA DEL EXILIO Y DE LO IMPORT. 
ESTÁ LEJOS EN UN LUGAR EXTRAÑO. 


Sanda Stojacovic es 

una chica larga de 

ojos de un verde tan 
intenso que a veces asusta. El 
pelo corto y teñido de casi blan- 
co, laropahastalos pies, los col- 
gantes, la hacen al menos -lla- 
mativa. Es linda. Los hombres 
se detienen a mirarla con ojos 
de carnero degollado, pero ella 
ni los registra. Su castellano es 
pausado y evidentemente recién 
aprendido, pero claro y con mu- 
cho vocabulario. Fuma sin parar 
y tiene los dedos de la mano de- 
recha amarillos de nicotina. Tie- 
ne 25 años, es yugoslava y ha- 
ce un año y medio que vive en 
Buenos Aires. 

La abuela de Sanda es espa- 
ñola, el abuelo era argentino. Via- 
jaron a Yugoslavia cuando la ma- 
má de Sanda tenía quince años, 
en busca de trabajo y se queda- 
ron. Con el tiempo la niña termi- 
nó la secundaria, conoció un 
hombre, hizo la universidad, tu- 
vo dos hijos y se convirtió en la 
conexión de habla hispana en 
ese país lejano. Por eso cuando 
decidió salir de su Belgrado na- 
tal, Sanda eligió la Argentina, 
donde tenía montones de tíos y 
primos que la podían ayudar. Al 
principio cuando se le pregunta 
el porqué de esa decisión, se va 
por las ramas con su castellano 
lento y trabajoso. Que quería co- 
nocer otros lugares, viajar, que 
justo en ese momento “las cosas 
noeran bonitas allá”. Despuésse 
entenderá algo de su reticencia 
a las definiciones. 


Cuando Sanda era chiquita y 
se iba con su familia de vacacio- 
nes a Montenegro, Montenegro 
no era la única salida al mar de 
Yugoslavia, sino una playa tran- 
quila y bonita, más pacífica que 
la vecina provincia de Croacia, 
por entonces un centro turístico. 
Todo el mundo hablaba serbio- 
croata, y no serbio o croata como. 
ahora, ni se reconocía a sí mis- 
ma como serbia, sino como una 
yugoslava que vivía en la capital. 
Sus papás hablaban siempre de 
pinturas o de libros y la política se 
colabapoco enlacasa delos Sto- 
jacovic. Sanda siempre prefirió 
estar más cerca del arte y la filo- 
sofía que de la realidad nacional. 
Cuando en 1999 la OTAN bom- 
bardeó durante 78 días la ciudad 
de Belgrado destruyéndolo casi 
todo, conesa extraña manera que 
tienen los Estados poderosos de 
“luchar en nombre de la paz”, 
Sanda dedicaba todo su tiempo a 
trabajar en la librería de un tea- 
tro. La gente hacía recitales y ma- 
nifestaciones en lugares estraté- 
gicos para evitar los bombarde- 
Os, se juntaba en los bares para 
esperar lo peor. Ella sólo quería 
seguir al margen. “Todos tenían 
esa obsesión por la política. To- 
dos tenían una opinión. La gente 
en la calle era más friendly (ami- 
gable). Yo no. No aguantaba te- 
ner que notar lo que estaba pa- 
sando. Sólo quería escapar del 
sonido de la sirena.” La mamá de 
Sanda, mientras tanto, vivía pe- 
gada al teléfono respondiendo a 
las muchas cadenas de noticias 
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que buscaban a alguien que ha- 
blara español y tuvierauna visión 
“desde adentro” de lo que estaba 
pasando. “La llamaban a las tres 
de la mañana, y mientras espe- 
raba para hablar de las muertes 
y del desastre, seescuchaban co- 
merciales de jabón o de pollo. Era 
irritante”, cuenta. Tal vez por eso 
cuando llegó a la Argentina y los 
medios la consultaron una y otra 
vez y a toda hora sobre esa rea- 
lidad tan difícil de entender, ella 
sintió que a veces se corre cien- 
tos de kilómetros sólo para mor- 
derse la cola. “Cuando llegué só- 
lo sabía decir hola y gracias, 
cuando empecé a aprender qui- 
se no haber aprendido. Fue muy 
difícilresponder atodas esas pre- 
guntas sintiendo la responsabili- 
dad de contar algo tan absurdo 
como la guerra. Soy una persona 
que no cree en las explicaciones. 
Yo vivo mirando, no quiero cam- 
biar el mundo ni a la gente.” 

Ahora trabaja en una pensión 
en la que recalan cientos de ex- 
tranjeros que pasean o que esca- 
pan, vive en San Telmo alquilan- 
do un cuarto, sin saber muy bien 
si se quedó acá o si está simple- 
mente demorando un poco la 
vuelta. Lo que más le gusta de 
Buenos Aires es su arquitectura 
y esas rejas que adornan balco- 
nes y ventanas antiguas. Lo que 
menos le gusta es que “aquí to- 
dos piensan que viven en el peor 
lugar, no tienen idea”. Segura- 
mente esta chica larga y bonita 
sepa exactamente el significado 
de la palabra peor. 


“CUANDO LLEGUÉ SÓLO SABÍA DECIR HOLA Y GRACIAS, CUANDO EMPE- 
CEA APRENDER QUISENO HABER APRENDIDO. FUE MUY DIFÍCIL RESPON- 
DER A TODAS ESAS PREGUNTAS SINTIENDO LA RESPONSABILIDAD DE 
CONTAR ALGO TAN ABSURDO COMO LA GUERRA. SOY UNA PERSONA QUE 
NO CREE EN LAS EXPLICACIONES. YO VIVO MIRANDO, NO QUIERO CAM- 
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El colectivo de la línea 132 do- 

bla en Varela, unas cuadras an- 

tes de plaza Flores. Dos seño- 
ras viajan sentadas en el asiento de ade- 
lante. No se conocen, pero la que va del la- 
do de la ventanilla mirando la calle le co- 
menta a la otra “estos bolivianos son rapi- 
dísimos, llegan y ya se ponen una verdule- 
ría, no sé por qué no se quedan en su pa- 
ís, en vez de venir acá a robarnos el traba- 
jo...” La otra señora está por contestar al- 
go, pero desde atrás un muchacho vestido 
con una prolijidad extrema le toca el hom- 
bro con suavidad a la vehemente e incipien- 
te xenófoba. “Disculpe señora que la mo- 
leste, pero sus abuelos, ¿de dónde vinie- 
ron?”. “De Europa”, responde la dama con 
gesto ofendido. “Nosotros venimos de acá 
nomás, apenas unos kilómetros, y no le ro- 
bamos nada a nadie, trabajamos duro co- 
molo hicieron sus abuelos”, dice el mucha- 
cho con una voz suave y melodiosa. “Ellos 
tienen más derechos que nosotros, nues- 
tros antepasados vinieron desde muy lejos, 
ellos son latinoamericanos”, retruca la se- 
ñora del lado del pasillo que se había que- 
dado con la respuesta trunca. La señora del 
lado de la ventanilla vuelve a mirar la calle 
y no dice más nada. Juan Carlos vuelve a 
su asiento satisfecho. Le llevó dos años res- 
ponder a esa clase de “comentarios”. 

Era de noche ya cuando Juan Carlos lle- 
96 por fin al barrio de Flores, después de 
viajartodo un día y una noche desde su Bo- 
livia natal. Su papá, que hacía cuatro años 
se había venido haciendo punta, luego de 
quebrar y no encontrar más salida en su pa- 
Ís, lo había ido a buscar. Recién había ter- 
minado el bachiller, y su sueño de estudiar 
Ciencias Políticas y seguir divirtiéndose con 
sus amigos de la secundaria acababa de 
frustrarse. Había que venir a ayudar a pa- 
pá, que ya había logrado levantarse de la 
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primera época tremenda y había montado 
un pequeño taller de costura. En La-Paz lo 
habían despedido sus seis hermanos y su 
mamá, que irían viniendo a medida que les 
pudieran mandar el dinero. Lo primero que 
le impresionó a Juan Carlos cuando desper- 
tó en Retiro fue el olor a combustible en el 
aire. Esa sensación de oler sucio que nun- 
ca antes había sentido. Y el calor. Era ve- 
rano y la humedad mataba como siempre 
mata en Buenos Aires. La gente tan distin- 
ta, los edificios monumentales, las miles de 
luces que iluminaban la ciudad, todo lo asal- 
taba sin aviso, no importaba lo mucho que 
le hubieran hablado de todo eso. Para cuan- 
do se bajó del 141 en Flores, ya las emo- 
ciones se habían aquietado un poco, y em- 
pezaba a hacerse a la idea de andar por 
esas calles, de pasar de la vida de estudian- 
te a la detrabajador y de compartir la casa 
con su papá que en los últimos cuatro años 
sólo había visto para las Fiestas. 

“La Paz está en una ollada, todo alrede- 
dorhay laderas y es fácil orientarse. En aquí 
todo es plano. La primera vez que salí me 
perdí totalmente”, dice este muchacho de 
23 años y lleva tres batallando en la ciudad. 
Desde esa primera noche para acá, ha 
aprendido mucho de calles, trámites y de 
sacar pecho para que nadie crea que se 
puede pisotear su dignidad y salir indem- 
ne. En Bolivia era un chico más, que estu- 
diaba y trabajaba para ayudar a su familia, 
escuchaba a sus grupos favoritos y se di- 
vertía con sus amigos. Sin un sentimiento 
patriota demasiado particular. Aquí es un 
boliviano entre argentinos, con una clara 
conciencia del exilio y de lo importante que 
es una mano cuando uno está lejos en un 
lugar extraño. Por eso ya no quiere estu- 
diar Ciencias Políticas, sino que quiere ser 
contador. Para ayudar a los demás miem- 
bros de su comunidad. Casi todos tienen 


algún tipo de negocio, ya sea vendiendo ro- 
pa o verduras, o importando algunos co- 
mestibles de Bolivia, y muy pocos tienen 
idea de cómo hacer con los impuestos y las 
cuentas. También cambiaron sus intereses. 
Ya no le preocupa tanto ir a bailar o pase- 
ar con sus amigos, ahora su tiempo está 
casi plenamente dedicado a participar en el 
Centro de Estudiantes Bolivianos en Argen- 
tina y asistir a otros chicos para obtener los 
papeles necesarios para ira la universidad. 
Juan Carlos podría dar cátedra sobre este 
tema. Desde que llegó su primer objetivo 
fue continuar sus estudios, pero siempre le 
faltaba un papel, una firma, un sello. Aho- 
ra todo parece indicar que la carrera de obs- 
táculos ha llegado a su fin. “Quizás de bron- 
ca me anote en dos”, comenta. 

Para Juan Carlos todo en la vida se divi- 
de entre “en acá” y “en allá”. “En acá lucha- 
mos mucho, en allá se puede luchar pero 
siempre se vive al día”, dice mientras cuen- 
ta cómo vive sus días agachado contra una 
de las cinco máquinas de coser que hay en 
su casa de Flores. “En acá el trabajo es muy 
pesado, al principio el calor y la humedad te 
fatigan mucho, y algunos contraen tubercu- 
losis por el cambio de clima; en allá es siem- 
pre seco y por las noches hace frío”. Pero 
lo que más siente es la comida. Ahora el 
“plato paceño” es una fiesta que se da a ve- 
ces, que se demora en la lengua sintiendo 
cada uno de los condimentos para hacerlos 
durar en la memoria hasta la próxima vez. 
Hace unos meses, volvió a Bolivia a pasar 
unas vacaciones y entonces supo exacta- 
mente de qué se trataba el exilio. “Allá a las 
dos semanas ya extrañaba Argentina. Mis 
amigos de antes ya estaban en otras cosas 
y yo ya me había hecho a Buenos Aires. 
Pienso que va a ser siempre así, en Bolivia 
siempre voy a extrañar Argentina y en Ar- 
gentina siempre añoraré a Bolivia.” 


EN BOLIVIA ERA UN CHICO MÁS, QUE ESTUDIABA Y TRABAJABA PARA AYUDAR A SU FAMILIA, 
ESCUCHABA A SUS GRUPOS FAVORITOS Y SE DIVERTÍA CON SUS AMIGOS. SIN UN SENTIMIEN- 
TO PATRIOTA DEMASIADO PARTICULAR. AQUÍ ES UN BOLIVIANO ENTRE ARGENTINOS, CON 
UNA CLARA CONCIENCIA DEL EXILIO Y DE LO IMPORTANTE QUE ES UNA MANO CUANDO UNO 
ESTÁ LEJOS EN UN LUGAR EXTRAÑO. 


Sierra Leona es uno de cinco 
IS peores lugares del mundo pa- 

ra vivir, según esos rankings 
donde se cuentan los ingresos, las enfer- 
medades y las posibilidades diarias de so- 
brevivir a cualquier peligro. Cinco millo- 
nes de habitantes se debaten en una su- 
perficie no mayor a la de la provincia de 
Formosa, allá donde Africa es lamida por 
el océano Atlántico. Con una guerra civil, 
más motivada por el dominio de uno de 
los yacimientos más grandes de diaman- 
tes del mundo que por cuestiones ideoló- 
gicas, que ya lleva más de ocho años, la 
sangre no ha dejado de correr. Cientos de 
mutilados a hachazos, gente que corre de 
un lado a otro del país huyendo de los ti- 
ros y las bombas, medio millón que deja 
todo lo que alguna vez fue suyo para su- 
birse a barcos que vayan a cualquier la- 
do lejos de ahí, soldados armados hasta 
los dientes por todas partes, una econo- 
mía totalmente colapsada, hacen de Sie- 
rra Leona un lugar donde es más posible 
morir que hacer cualquiera de las demás 
cosas de la vida. Ir a la universidad, salir 
del trabajo, llegar a casa, comprar un pe- 
dazo de pan. Cualquier salida puede con- 
vertirse en la última. Incluso quedarse en 
casa puede ser de alto riesgo. Miles mue- 
ren entre sus cuatro paredes descuartiza- 
dos por las bombas que, a diario, explo- 
tan en lugares menos pensados. 

Prince Marvin, sin embargo, trató de se- 
guir su vida a pesar de todo. Primero tu- 
vo que dejar su carrera de economista en 
la facultad, porque ir hasta el centro de la 
ciudad era inmensamente peligroso. En- 
tonces se dedicó a trabajar en una ofici- 
na como secretario. Hasta que una bom- 
ba terminó también con esto. No se resig- 
naba a bajar los brazos, así que se bus- 
có otro trabajo y trató de seguir. Pero 
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cuando una bomba terminó con la vida de 
su padre mientras éste visitaba a un ami- 
go, toda la familia tuvo que tomar la drás- 
tica decisión de huir. La mamá se fue al 
interior, la hermana a Alemania y él se to- 
mó un barco filipino hacia los Estados Uni- 
dos. Pero algo falló, tal vez entendió mal 
lo que gritaban por el altoparlante, o qui- 
zás en realidad su puerto final era Bue- 
nos Aires y en el apuro y los nervios de 
subir de polizonte se confundió. Lo cierto 
es que cuando bajó del barco quedó to- 
talmente sorprendido: en Filadelfia, don- 
de él suponía que había llegado, nadie 
hablara inglés. Cuando finalmente con- 
siguió hacerse entender por un transeún- 
te y le dijo que estaba en Argentina, no le 
daban las neuronas para tratar de enten- 
der cómo había llegado hasta ahí, y dón- 
de quedaba ese país del prácticamente 
nunca había escuchado hablar. 

Siete meses más tarde, después de ha- 
ber pasado su primera noche en una pla- 
za y las siguientes cinco en un albergue 


con serios problemas de higiene y convi- 


vencia, después de haber peleado casi to- 
dos los combates para conseguir sus pa- 
peles y su condición de refugiado, la an- 
gustia y la desolación del primer momen- 
to han pasado. Ahora está esa tristeza sin 
sobresaltos de estar lejos, ser pobre, ha- 
ber perdido todo y tener que resignar su 
futuro de economista poruna dudosa pers- 
pectiva como vendedor de anillos en la pla- 
za de Once. La condición de refugiado que 
le otorgó Migraciones le garantiza que no 
lo deporten y que le den la documentación 
necesaria para no ser “un ilegal”. Sin em- 
bargo, esto no implica ninguna ayuda eco- 
nómica, ni de alojamiento, ni de comida. 
Es el Alto Comisionado de las Naciones 
Unidas para los Refugiados (Acnur) quien 
le dio durante los primeros tres meses 220 


> 
pesos, y 110 ahora por recorte de presu- 
puesto. El hotel donde vive, abusándose 
de que no puede alquilar una casa por la 
falta de las mínimas redes que se requie- 
ren para eso (un amigo o un familiar que 
oficie de garantía), y ni la más mínima ca- 
pacidad de ahorro para juntar la plata pa- 
ra el depósito, le cobra 300 pesos men- 
suales por una pieza. A esto por supues- 
to hay que sumarle la comida, algún dine- 
ro para llamar de vez en cuando a la her- 
mana y a la mamá, y esas cosas necesa- 
rias para la vida cotidiana. De 9 a 6 de la 
tarde Prince, junto conotros africanos de 
distintos países, también escapados de 
matanzas y guerras civiles, abre su pa- 
raguas lleno de anillos bañados en oro y 
plata. Hasta que llega la policía de la co- 
misaría 7* y los corre, los alcanza, los lle- 
va presos y les saca la mercadería. To- 
do esto al grito de “¡Negro de mierda jun- 
tá tus porquerías y salí de acá!”. No, no 
es nada fácil la vida en Buenos Aires. 
Prince quiere irse “anywhere” —a cual- 
quier lado—, en cuanto pueda, pero a ve- 
ces eso le parece más difícil que salir de 
Sierra Leona. Mientras tanto, cuando 
puede va a bailar a Maluco, un lugar don- 
de determinados días sólo los blancos pa- 
gan, se junta con algunos amigos a vera 
River, el cuadro que eligió en Argentina, 
o.escucha a Rodrigo, que ocupa el mis- 
mo lugar en el ranking de sus gustos que 
Bobby Brown y el reggae. Lo que lo con- 
suela es que la gente con ellos “es very 
nice”, sobre todo “las ladys”, con las que 
se ve que tiene mucho éxito. Y la ciudad, 
que a pesar de haberlo intimidado con su 
avenida 9 de Julio y sus colectivos con 
extrañas máquinas para meter monedas, 
le gusta en su enormidad. Tanto más 
grande que su Freetown natal. Tan incre- 
íblemente lejos de se Freetown natal. 


LA MAMÁ SE FUE AL INTERIOR, LA HERMANA A ALEMANIA Y ÉL SE TOMÓ UN BARCO FILIPI- 
NO/HACIA LOS ESTADOS UNIDOS. PERO ALGO FALLÓ, TAL VEZ ENTENDIÓ MAL LO QUE GRI-: 
TABAN POR EL ALTOPARLANTE, O QUIZÁS EN REALIDAD SU PUERTO FINAL ERA BUENOS Al- 
RES Y EN EL APURO Y LOS NERVIOS DE SUBIR DE POLIZONTE SE CONFUNDIÓ. LO CIERTO ES 
QUE CUANDO BAJÓ DEL BARCO QUEDÓ TOTALMENTE SORPRENDIDO: EN FILADELFIA, DON- 
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algún tipo de negocio, ya sea vendiendo ro- 
pa o verduras, o importando algunos co- 
mestibles de Bolivia, y muy pocos tienen 
idea de cómo hacer con los impuestos y las 
cuentas. También cambiaron sus intereses. 
Ya no le preocupa tanto ir a bailar o pase- 
ar con sus amigos, ahora su tiempo está 
casi plenamente dedicado a participar en el 
Centro de Estudiantes Bolivianos en Argen- 
tina y asistir a otros chicos para obtener los 
papeles necesarios para ir a la universidad. 
Juan Carlos podría dar cátedra sobre este 
tema. Desde que llegó su primer objetivo 
fue continuar sus estudios, pero siempre le 
faltaba un papel, una firma, un sello. Aho- 
ratodo parece indicar que la carrera de obs- 
táculos ha llegado a su fin. “Quizás de bron- 
ca me anote en dos”, comenta. 

Para Juan Carlos todo en la vida se divi- 
de entre “en acá” y “en allá”. “En acá lucha- 
mos mucho, en allá se puede luchar pero 
siempre se vive al día”, dice mientras cuen- 
ta cómo vive sus días agachado contra una 
de las cinco máquinas de coser que hay en 
su casa de Flores. “En acá el trabajo es muy 
pesado, al principio el calor y la humedad te 
fatigan mucho, y algunos contraen tubercu- 
losis por el cambio de clima; en allá es siem- 
pre seco y por las noches hace frío”. Pero 
lo que más siente es la comida. Ahora el 
“plato paceño” es una fiesta que se da a ve- 
ces, que se demora en la lengua sintiendo 
cada uno de los condimentos para hacerlos 
durar en la memoria hasta la próxima vez. 
Hace unos meses, volvió a Bolivia a pasar 
Unas vacaciones y entonces supo exacta- 
mente de qué se trataba el exilio. “Allá alas 
dos semanas ya extrañaba Argentina. Mis 
amigos de antes ya estaban en otras cosas 
y yo ya me había hecho a Buenos Aires. 
Pienso que va a ser siempre así, en Bolivia 
siempre voy a extrañar Argentina y en Ar- 
gentina siempre añoraré a Bolivia.” 


3JAJABA PARA AYUDAR A SU FAMILIA, 
CON SUS AMIGOS. SIN UN SENTIMIEN- 
OLIVIANO ENTRE ARGENTINOS, CON 
¡TE QUE ES UNA MANO CUANDO UNO 
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Sierra Leona es uno de cinco 
IS peores lugares del mundo pa- 

ra vivir, según esos rankings 
donde se cuentan los ingresos, las enfer- 
medades y las posibilidades diarias de so- 
brevivir a cualquier peligro. Cinco millo- 
nes de habitantes se debaten en una su- 
perficie no mayor a la de la provincia de 
Formosa, allá donde Africa es lamida por 
el océano Atlántico. Con una guerra civil, 
más motivada por el dominio de uno de 
los yacimientos más grandes de diaman- 
tes del mundo que por cuestiones ideoló- 
gicas, que ya lleva más de ocho años, la 
sangre no ha dejado de correr. Cientos de 
mutilados a hachazos, gente que corre de 
un lado a otro del país huyendo de los ti- 
ros y las bombas, medio millón que deja 
todo lo que alguna vez fue suyo para su- 
birse a barcos que vayan a cualquier la- 
do lejos de ahí, soldados armados hasta 
los dientes por todas partes, una econo- 
mía totalmente colapsada, hacen de Sie- 
rra Leona un lugar donde es más posible 
morir que hacer cualquiera de las demás 
cosas de la vida. Ir a la universidad, salir 
del trabajo, llegar a casa, comprar un pe- 
dazo de pan. Cualquier salida puede con- 
vertirse en la última. Incluso quedarse en 
Casa puede ser de alto riesgo. Miles mue- 
ren entre sus cuatro paredes descuartiza- 
dos por las bombas que, a diario, explo- 
tan en lugares menos pensados. 

Prince Marvin, sin embargo, trató de se- 
guir su vida a pesar de todo. Primero tu- 
vo que dejar su carrera de economista en 
la facultad, porque ir hasta el centro de la 
ciudad era inmensamente peligroso. En- 
tonces se dedicó a trabajar en una ofici- 
na como secretario. Hasta que una bom- 
ba terminó también con esto. No se resig- 
naba a bajar los brazos, así que se bus- 
có otro trabajo y trató de seguir. Pero 


cuando una bomba terminó con la vida de 
su padre mientras éste visitaba a un ami- 
go, toda la familia tuvo que tomar la drás- 
tica decisión de huir. La mamá se fue al 
interior, la hermana a Alemania y él seto- 
mó un barco filipino hacia los Estados Uni- 
dos. Pero algo falló, tal vez entendió mal 
lo que gritaban por el altoparlante, o qui- 
zás en realidad su puerto final era Bue- 
nos Aires y en el apuro y los nervios de 
subir de polizonte se confundió. Lo cierto 
es que cuando bajó del barco quedó to- 
talmente sorprendido: en Filadelfia, don- 
de él suponía que había llegado, nadie 
hablara inglés. Cuando finalmente con- 
siguió hacerse entender por un transeún- 
te y le dijo que estaba en Argentina, no le 
daban las neuronas para tratar de enten- 
der cómo había llegado hasta ahí, y dón- 
de quedaba ese país del prácticamente 
nunca había escuchado hablar. 

Siete meses más tarde, después de ha- 
ber pasado su primera noche en una pla- 
za y las siguientes cinco en un albergue 
con serios problemas de higiene y convi-* 
vencia, después de haber peleado casito- 
dos los combates para conseguir sus pa- 
peles y su condición de refugiado, la an- 
gustia y la desolación del primer momen- 
to han pasado. Ahora está esa tristeza sin 
sobresaltos de estar lejos, ser pobre, ha- 
ber perdido todo y tener que resignar su 
futuro de economista poruna dudosa pers- 
pectiva como vendedor de anillos en la pla- 
za de Once. La condición de refugiado que 
le otorgó Migraciones le garantiza que no 
lo deporten y que le den la documentación 
necesaria para no ser “un ilegal”. Sin em- 
bargo, esto no implica ninguna ayuda eco- 
nómica, ni de alojamiento, ni de comida. 
Es el Alto Comisionado de las Naciones 
Unidas para los Refugiados (Acnur) quien 
le dio durante los primeros tres meses 220 


o 

pesos, y 110 ahora por recorte de presu- 
puesto. El hotel donde vive, abusándose 
de que no puede alquilar una casa por la 
falta de las mínimas redes que se requie- 
ren para eso (un amigo o un familiar que 
oficie de garantía), y ni la más mínima ca- 
pacidad de ahorro para juntar la plata pa- 
ra el depósito, le cobra 300 pesos men- 
suales por una pieza. A esto por supues- 
to hay que sumarle la comida, algún dine- 
ro para llamar de vez en cuando a la her- 
mana y a la mamá, y esas cosas necesa- 
rias para la vida cotidiana. De 9 a 6 de la 
tarde Prince, junto conotros africanos de 
distintos países, también escapados de 
matanzas y guerras civiles, abre su pa- 
raguas lleno de anillos bañados en oro y 
plata. Hasta que llega la policía de la co- 
misaría 7* y los corre, los alcanza, los lle- 
va presos y les saca la mercadería. To- 
do esto al grito de “¡Negro de mierda jun- 
tá tus porquerías y salí de acá!”. No, no 
es nada fácil la vida en Buenos Aires. 
Prince quiere irse “anywhere” a cual- 
quier lado—, en cuanto pueda, pero a ve- 
ces eso le parece más difícil que salir de 
Sierra Leona. Mientras tanto, cuando 
puede va a bailar a Maluco, un lugar don- 
de determinados días sólo los blancos pa- 
gan, se junta con algunos amigos a ver a 
River, el cuadro que eligió en Argentina, 
o escucha a Rodrigo, que ocupa el mis- 
mo lugar en el ranking de sus gustos que 
Bobby Brown y el reggae. Lo que lo con- 
suela es que la gente con ellos “es very 
nice”, sobre todo “las ladys”, con las que 
se ve que tiene mucho éxito. Y la ciudad, 
que a pesar de haberlo intimidado con su 
avenida 9 de Julio y sus colectivos con 
extrañas máquinas para meter monedas, 
le gusta en su enormidad. Tanto más 
grande que su Freetown natal. Tan incre- 
íblemente lejos de se Freetown natal. 


LA MAMÁ SE FUE AL INTERIOR, LA HERMANA A ALEMANIA Y ÉL SE TOMÓ UN BARCO FILIPI- 
NO HACIA LOS ESTADOS UNIDOS. PERO ALGO FALLÓ, TAL VEZ ENTENDIÓ MAL LO QUE GRI-: 
TABAN POR EL ALTOPARLANTE, O QUIZÁS EN REALIDAD SU PUERTO FINAL ERA BUENOS Al- 
RES Y EN EL APURO Y LOS NERVIOS DE SUBIR DE POLIZONTE SE CONFUNDIÓ. LO CIERTO ES 
QUE CUANDO BAJÓ DEL BARCO QUEDÓ TOTALMENTE SORPRENDIDO: EN FILADELFIA, DON- 
DE ÉL SUPONÍA QUE HABÍA LLEGADO, NADIE HABLABA INGLÉS. 
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Para aparecer en la agenda 
es necesario enviar un fax al 4334-2330 
o una carta a Belgrano 673 (1092) 


antes del martes al mediodía. Gracias 


Laurent Garnier y DJ Romina Cohn 
en Morocco, H. Yrigoyen 851. A las 24: 


Axel Krygier y Gaby Kerpel en Bi 
Ontiz 1827. A las 22. 


Acida en La Cigale, 25 de Mayo 722. 
Alas 24. 


Braulio D'Aguirre y Acróbata en The 
Cavern, Paseo La Plaza, Corrientes 
1660. A las 21. 


La Combativa, School Bus y Locked 
en La Tienda, Entre Ríos 222, Rosario. 
Alas 21. 


DJ Nico Cota y DJ Javier Zucker (chill 
out: DjFabián Dellamonica) en Club 69- 
Niceto, Niceto Vega 5510. A la 1. 


Los Superskunk en Capilla del Mon- 
te, Córdoba. A las 24. 


Festival Hacerock con Santos Inocen- 


tes, Super Ratones, Menos Que Ce-. 


ro y Grand Prixen Parque Lezama, Pa- 
seo Colón y Brasil. Alas 18. * 


Pablo Krantz y los Chicos Búfalo y 
A-Tirador Láser en Parque Sarmien- 
to, Balbín y Gral. Paz. A las 19. Gratis. 


Cucsifae, Migra Violenta, Satan Dea- 
lers, Buzzer y Fuera de Controlen Ce- 
mento, Estados Unidos 1234. A las 21. 


fotocromía 


cromalin 


matchprint 
rainbow 


Ultra! y Santiago Delgado en Apóstro- 
fe Bar, Soler 3283. A las 23. 


Madrid en 33 1/3, Defensa 747. A las 
22. Gratis. 


Pequeños Ser 2 en Mitos Argeñtinos, 
Humberto | 489..A las 24. 


Miguel Cantilo con Kubero Díaz y Mo- 
no Izarrualde “en Elvis Café, Alte. 
Brown 2639, Mar del Plata. A las 23. 


Richter en Puerto Bunge, Bunge y Mar- 
co Polo, Pinamar. A las 22. 


Gigio en Fin del Mundo, Chile y Defen- 
sa. A las 22. 


Houston, Tenemos Un Problema en 
Kronopios, Elcano 3640. A las 22. 


Sub y Dj Dr. en Rooster, Anchorena 
1347. A las 23. 


Vetamadre en Playón de Carrefour, Av. 
Constitución y Ruta 2, Mar del Plata. A 
las 19. 


te 2y3, Villa Gesell. Alas 22. 


Bonus Track en Buenos Aires News, 
Paseo de la Infanta s/n. A las 24. 


DJ Lava y DJ Chicho en Morocco, H. 
Yrigoyen 851. A las 24. 


Indice Marmol presenta Segunda Fe- 
ría del Libro, perversa, anarco infernal, 


películas 
mac y pc 


scanner 
profesional 


av. de mayo 982 4 
C1084AAR . bs. as. 


$57 noconco JURA 
Ys 


en la Plaza Julio Cortázar, Serrano y 
Honduras. De 19. a 24. 


Los Superskunk en San Marcos Sie- 
rra, Córdoba. A las 24. 


Sergio Pángaro y Baccarat en El Es- 
pecial, Córdoba y Julián Alvarez. 
Alas 24. 


La Pandilla del Punto Muerto y Bro- 
te Fino en Essenhouse, Vicente López 
y Carlos Pellegrini, Quilmes. A las 24. 


Alas 21. 


Fidel y Banda AMbSEa en Hillock, Ca- 
brera 2927. A las 24. 


Super Ratones en Buenos Aires News, 
Paseo de la Infanta s/n. A las 24. 


Christian Basso en Plaza Defensa, 
Defensa 535. A las 19. Gratis. 


Attaque 77 en Elvis Café, Alte. Brown 
2639, Mar del Plata. A las 21. 


Caballeros de la Quema y Díos Los 
Cría en Parador Tamarindo, Ruta 11 
paraje San Jacinto, Mar del Plata. . 
Gratis. S 


Mandriles en Mitos AS Hum- 
berto | 489. A las 23. 


Richter en Afrika, Paseo 125 y la pla- 
ya, Villa Gesell. A las 17. 


Satélite! en El Dorado, H. Yrigoyen al 
900. A las 24. 


Refinado Tom en Podestá, Armenía 
1740. Alas 23. 


Fiestón del Verano en Centro Cultural 
El Sueñero, Santiago del Estero 437. A 
las 24. 


DJ Dany Nijensohn y DJ Wally en Mo- 
rocco, H. Yrigoyen 851. A las 24. 


Agualoca en el Hospital Moyano, 
Brandsen 2570. A las 15. Entrada: un 
paquete de yerba o un atado de ciga- 
rrillos para las internas. 


Noches de Ronda con Merce+Guair en 
Sarajevo, Defensa 827. A las 24. 


Vetamadre en el Parador Bikini Ranch, 
Calle 109 y la playa, Villa Gesell. A las 
17. 


Dormitorio de Lili y Amapola en Após- 
trofe Bar, Soler 3283. A las 22. 


Fiesta Gótica en Lambaré 873. Alas 24. 


Prisioneros del Rock'n'roll en The 
Cavern, Paseo La Plaza, Corrientes 
1660. A las 24. 


Palo Pandolfo en Centro Cultural La- 
tinoamericana, Congreso 2361. A las 
22. 


Indice Marmol presenta Segunda Fe- 
ría del Libro, perversa, anarco infernal, 
en la Plaza Julio Cortazar, Serrano y 
Honduras. De 19 a 24. 


Los Superskunk en La Falda, Córdo- 
ba. A las 24. 


SS 


Bersuit en La Reina, Paseo 105 entre 
2 y 3, Villa Gesell. A las 22. 


Divididos en Go!, Constitución 5780, 
Mar del Plata. A las 21. 


Virus, Suéter, Los Twist y Los Ena- 
nitos Verdes en Balneario Playa Gran- 
de, Mar del Plata. A las 21. Gratis. 


Richter en Nandhay, Paseo 105 y Av. 
2, Villa Gesell. A las 23. 


Fiesta Forroclú en Locomondo, Neco- 
chea 23, Ramos Mejfa. A las 19. Gratis. 


Principiantes y avanzados. 2 años. 
Por Pedro Loeb / Raúl Kersenbaum 


Por 
Alfredo 
Iglesias 


Dirección de Cine TV 


Carrera /3 años / Título Oficial A-1326 / Post Grado Universitario 


Taller Escuela de Buenos Aires 


Bolivar 393 S.Telmo- 4 307-2091 / 4 361-6988/afundaciontebaChotmail.com 


GUIONARTE 


« Primera Escuela Argentina 
de Guión y Creatividad 


Declarada de Interés Nacional. Desde 1991 


Supervisión de - 


AS 


La única carrera 
de guión con 
historia 
10 
Aniversario 


Inscripción 2001 
Charcas 4453. Bs.As.4774-6698-5401. guionarte Ociudad.com.ar. 


Caballeros de la Quema y Dios Los 
Cría en el camión de 7Up. Gratis. 


Estupendo y Dr. Trincado en Funda- 
ción Proa, Pedro de Mendoza 1929. A 
las 19.30. Gratis. 


Attaque 77 en Amadeus, Miramar. 


Festival Lounge en Parador Rock8 Pop 
Beach, Pasaje San Jacinto, Playa Se- 
rena. A las 16. : 


Mujercitas Terror en Sarajevo, Defen- 
sa 827. A las 20. 


Lo Negro en Vinoteca Perrier, Mar del 
Plata. A las 24. 


Los Superskunk en La Falda, Córdo- 
ba. A las 24. 


Ratones Paranoicos en La Reina, Pa- 
seo 105 entre 2 y 3, Villa Gesell. 
Alas 22. 


Attaque 77 (alas 21) y Juan Acosta y 
Los Navegando Por Dentro (a las 24) 
en Elvis Café, Alte. Brown 2639, Mar 
del Plata. 


Richter en El Gateado, Paseo 114 y la 
playa, Villa Gesell. A las 18. 


Lo Bruno en Paseo de la Costa, Vicen- 
te López. A las 18. Gratis. 


Jafen Elvis Café, Alte. Brown 2639, Mar 
del Plata. A las 24. 


Attaque 77 enLa Reina, Paseo 105 en- 
tre 2 y 3, Villa Gesell. A las 22. 


Kapanga en La Reina, Paseo 105 en- 
tre 2 y 3, Villa Gesell. A las 22. 


Red Hot Chili Peppers, Deftones, Ca- 
tupecu Machu y Santos en 
Vélez Sarsfield. las 18,30... 


Attaque 77 en Prix, Mar de Ajó. 


Centro de Gimnasia 
Rámica Expresiva 
Prof. Gerónimo Corvetto 
Prof. Alejandra Aristarain 
Cursos de 
* Trabajo Corporal Expresivo 
+» Ejercicios Bioenergéticos 
Continúan las clases de 
+ Entrenamiento Corporal 
para Estudiantes de Teatro 


ino: 4361-7298 


DE COMO EL GUITARRISTA DE RAFAGA 


Raúl Rosales es Richard, el llamativo instrumentista de uno de los 
grupos más populares de la cumbia argentina. Antes, durante y 
después, Raúl es rockero de corazón y en él puede ejemplificarse 
el camino que muchos otros músicos siguieron. Aquí, su historia, 
que no es la historia del día, pero se le parece bastante. 


En el colectivo que lleva a Ráfaga por 

todo el país, hay una imagen que per- 

siste: es Richard, sentado al fondo, so- 

lo, y escuchando a Steve Vai o Joe Satriani en su 
discman. A varios de sus compañeros, el rock así 
entendido les molesta un poco. Por eso él debe 
esperar que se duerman para compartir esa mú- 
sica la que no escuchan todos con el chofer del 
micro y el sonidista de la banda. No le queda otra. 
En cada show, sin embargo, hay reservado un lu- 
gar para que el hombre pueda puntear y ejecutar 
la grán Mollo (ver foto). Raúl Ariel Rosales, el gui- 
tarrista del que sea posiblemente el grupo de cum- 
bia más popular del momento, vive entre el rock y 
la cumbia. En una encrucijada permanente, según 
confiesa. “Es muy duro, varias veces llegué a mi 
casa llorando por tocar cumbia. La bailanta es un 
ambiente para mujeres que buscan tipos facheros 
y lo mío va por otro lado, soy un veterano (tiene 26 
años) y mi cara no da para eso. Hay un marketing 
que te impone que tenés que ser lindo, fachero, 
pelo largo. ¿Ves algo de eso en mí? En los prime- 
ros recitales me cohibía, me ponía el pelo en la ca- 
ra porque no podía mirar a la gente. Sólo quería 
tocar y de hecho me mataba tocando, pero sentía 
que ellos no me daban pelota. ¿Qué voy a hacer?: 

la necesidad tiene cara de hereje”, admite. 

Richard nació y vivió toda su vida en el barrio 

de Diego, Villa Fiorito. Siempre fue un bicho ra- 
ro en el vecindario: mientras todos escuchaban 
Malagata, él se mataba con Deep Purple, Led 
Zeppelin y Pink Floyd. Dice que la primera gui- 


tarra la empuñó a los 10 años. “Una Faim ne- 
gra, de mi hermano, toda desafinada” y que, lue- 
go de aprender de las Toco y Canto, su sueño 
del pibe fue tener una banda de rock and roll co- 
mo el grupo de Gillan, Lord y Blackmore. “La pri- 
mera vez que escuché a Blackmore dije ¡la pu- 
ta! Esto es increíble, ¿cómo hace este tipo pa- 
ra tocar con velocidad y armonía a la vez? Así 
me convertí en un setentista absoluto, no pen- 
saba en otra cosa que en tener una superban- 
da de rock. Jamás había pensado en tocar cum- 
bia. Ni siquiera escuchaba cumbia. Yo estudia- 
ba en un industrial de Avellaneda y todos mis 
compañeros eran rockers de barrio, me sentía 
muy bien en ese ambiente.” 

Y, sin embargo, empezó tocando cumbia. Un 
buen día, un proveedor del almacén que sus pa- 
dres todavía tienen en Fiorito, escuchó su guitarra 
detrás de la pared y le insistió para que tocara en 
un grupo del género. “Le dije que sí, porque siem- 
pre había tocado solo, en mi casa, y quería saber 
cómo era tocar en una banda. Me pasó lo mismo 
que a esos jugadores que sueñan todo el tiempo 
con jugar en Primera, pero se tiran de cabeza si 
los vienen a buscar de Sacachispas con la cami- 
seta y un par de botines.” No le fue bien en aque- 
lla primera experiencia. Se puso firme. “Esta vez 
voy a formar mi banda de rock, no quiero saber 
más nada con esto”, dijo en un momento. Termi- 
nó la secundaria, se metió en la Universidad a es- 
tudiar ingeniería electrónica y cumplió su sueño. 
Armó una banda underjunto asu compañero Mau- 


ELIGIO 


ro —hoy también parte de Ráfaga, es el tecladista= 
para hacer covers de Purple. “El.grupo se llama- 
ba Alternativa, tocábamos 'Haragán”, 'Maltratado' 
y otras, así recorrimos muchos pubs en el sur. Pe- 
ro nunca pude traer mi banda a la Capital. Sabía 
que sonaba bien, pero ni siquiera tenía plata para 
el flete. Tocábamos en pubs de la zona sur y nos 
pagaban con pizza para la gente que nos seguía. 
Además, teníamos que llevarlos equipos en el 404 
de mi viejo. Por eso, cuando en la Rock and Pop 
dicen que toco bien, pero que soy un careta, yo 
pienso ¿por qué no me apoyaron antes?. Gracias 
ala cumbia, pasé de la vieja Faim a tenertres Fen- 
der americanas. Nunca me hubiese pasado si 
seguía con el rock, por lo menos en este país.” 
Alternativa duró todo 1995,-teloneó-a un Ra- 
ta Blanca en decadencia y se separó. Nueva- 


UN CAMINO 


mente, Richard fue tentado por la cumbia. Pero 
esta vez iba en serio. “En un principio, prefería 
andar sin un mango en el bolsillo y defendiendo 
mis gustos, antes que hacerles el caldo gordo a 
los demás. Se sabe que el músico es el último 
orejón del tarro. Pero al final meconvencieron: 
yo estaba sin laburo, el título no me servía para 
nada y mis viejos me tenían que pagar el bole- 
to para ir hasta la facultad. Por eso encaré Rá- 
faga. Hay guitarristas virtuosos que tienen la po- 
sibilidad de no venderse como me vendí yo y por 
eso están en el anonimato. Lo mismo les pasa 
a.esos poetas increíbles que tienen que vivir al 
día, mientras nosotros, con letritas de amor y un 
poco de ritmo tenemos mucho éxito. Soy cons- 
ciente de eso y me da bastante bronca. Pero yo 
no puedo arreglar el mundo.” Ráfaga permitió 
que Richard conozca lugares que jamás hubie- 
se podido de otra manera. No está lleno de pla- 
ta como muchos piensan (“eso es un mito”, di- 
ce), pero estuvo en todo Latinoamérica y llegó 
a España. Hasta conmovió a turistas ingleses 
en las Islas Canarias, cuando peló el trillado so- 
lo de “Humo sobre el agua”, mientras los grin- 
gos se aburrían con la salsa, como llaman ellos 
a la cumbia. Pero está molesto porque la cum- 
bíia le endureció los dedos. “Nunca más pudeto- 
car 'Haragán”, reclama. 

Sin embargo, no abandona su viejo sueño. Está 
convencido de que, algún día, tendrá su grupo de 
rock. Una banda que imagina “sin tatuajes, ni circo 
con humildad y buena música”, pero tiene miedo de 
que el ambiente lo discrimine por habertocado cum- 
bia. “De hecho, ya lo han hecho varias veces. De- 
bo ser el único caso de discriminación en ambas 
partes. Cuando tocaba rock, me costaba conseguir 
lugares para tocar porque tenían miedo que se lle- 
ne de descontrolados y ahora me discriminan: por 
ser el guitarrista de Ráfaga”. CRISTIAN VITALE 
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El ganador resul- 


ión del público. Como pre- 
e o On 


los. El único incidente | 
de la noche ocurrió 
cuando a Bruce Dickin- lb 
son peló una bandera 
inglesa. La gente se 
enojó, por supuesto. 
Entonces Bruce quiso 
uniralos pueblos, pidió 
«una bandera argentina, la ató con la otra y 
se la arrojó a la gente. Qué lindo. 


INDIO DECIR “Recién ahora están apa- 
reciendo en México Café Facuba y otros 
grupos interesantes, pero enrealidad siem- 
pre ha sido una cadorcha... A mí no me in- 
teresa formar parte de la onda Guatezue- 
la, esos lugares que se baja uno del esce- 
nario y sube Pantoja, cualquiera... Cuando 
velas que se hablaba del éxito de los Fa- 
bulosos Pedorretas o quien fuese a tocar 
por ahí, y después veías que se bajaban 
ellos y aparecía otra gente que no era del 
rock... veías a la música no como vehícu- 
lo de una cultura sino como un entreteni- 
miento.” Textual de Carlos “El Indio” Sola- 
ri a la revista La García, en su edición de 
enero. El cantante, vocero e ideólogo de 
los Redondos habló así, dentro de una ex- 
tensa entrevista, del boom del “rock latino”. 


BRITNEY HORRORIZADA La chicadel 
ombligo másfamoso del mundo llegó a Bra- 
sil para participar de Rock In Rio y ni bien 
llegó al hotel decidió broncearse un poco 
al lado de la piscina. Pero uno de los inte- 
grantes de Queens of The Stone Age, es- 
tos californianos incorrectos, también esta- 
ba enla pileta. Y decidió desnudarse para 
tomar un baño. Cosa que escandalizó y 
shockeó a la puritana adolescente y la de- 
jó “rabiosa”, según los testigos (la chica di- 
Ce que se va a conservar virgen hasta el 
matrimonio y aparentemente nunca antes 

había visto genitales masculinos). 


LA LENGUA DE AXL Mr. Guns n' Bo- 
ses, Axl (en baja forma física, como se 
puede ver en laimagen) tocó con su refor- 
mada banda en Rock In Rio y aprovechó 
para decir “cosas” de sus ex-compañeros. 
“Estoy muy contento de poder hablar de 
cosas que me guardé durante cuatro años”, 
dijo. Y empezó con los bombazos. Slash 


lo 


a 
4 


S; maicas y carlos $ 


permet. 


“¿NO MEDIRZAS QUE 
ESTA CARA NOTE 
DICE NADA 2 


O Se QUE HOY Cosas EN 

MÍ QUE NADIE OLNIDA , MI 
PECHO TAN PELUDO Y UARRO- 
Nil, FOR ise A 


NO MERÍA HACERTE VER 
LA GRANDIOSIDAD (WE 
DEJA LOQUIABIERTAS A 


[NO PUEDO 
Ms 


[HOLA ,CUARA, 
VIDA MÍA! 
ACA ESTOY 


PERCONA, 
QUE ME PL 
PERFIL. ABO 


LO WE SE WE Es20MO UN 
SEULO EN LA MEMORIA DE 
LOS DEMÁS ES ESTE LUNAR. 


|ACA" LA TENES 


IO 


"2CÓMO NO TE VOY A RECONOCER 21: 
VOS Sos ESE GUE TENÍA UNTORSO FUER-f 


AQUI Cosquín!l?”, se escucha en 
que 


(anticipadas) y 12 enla plaza. Promete 
el gran festival del verano rockero, 


cuesta 5 pesos y es obligatorio un alimento. 
no perecedero: toda la plata recaudada se 
destinará a los veteranos de guerra (sec- 
ción La Falda). La idea del encuentro es lo- 
grar un intercambio entre los metaleros de 
fas distintas provincias: por eso dentro del 
lugar habrá stands, para que las bandas 
ofrezcan sus discos y merchandising. 


DE VERANO FM Rock £ Pop arrancó 
su temporada veraniega en la costa, y ha- 
brá shows en playas y boliches de la cos- 
ta durante todo lo que queda de este mes. 
Elsábadotocan Los Caballeros de la Que- 
ma en el parador de Rock 8 Pop Beach 
(Pasaje San Jacinto, Playa Serena, a 2 
km de El Faro) a las 16, Es gratis. El do- 
mingo en el mismo lugar habrá un festi- 
val lounge desde las 16 y a la noche Di- 
vididos tocará en Go! (Av. Constitución 
5780) de Mar del Plata, a las 22 y por 10. 
pesos. El 26 de enero se hará la 1% exhi- 
bición de surf de noche (“Sol de Noche”), 
otra vez en el parador, a las 20. Al otro día 
tocará Pappo a las 16 y el 28 de enero ha- 
rá lo propio Catepucu Machu, siempre a 
la misma hora y en el mismo parador. 


PALO PRESENTA Palo Pandolfo está 
grabando su primer álbum solista, conpro- 
ducción de Gabriel Fernández Capello (a) 
Vicentico, en los estudios Del Abasto al 
Pasto. El disco, que se supone y quiere 
estará en la calle a mediados de junio, tie- 
ne varios invitados, entre ellos la neofolk- 
lorista Liliana Herrero. Mientras tanto, Pa- 
lo sigue calentando motores y así tocará 
este sábado a las 22, en la inauguración 
de un nuevo espacio, en el Centro Cultu- 
ral Latinoamericana (Av. Congreso 2361 
y Cabildo, Belgrano). 


+ 


TE Y MASEGUNO COMO ELE UN 
(CORZILA , UN ROSTRO PERFECTO » 
[GUAL 4LDEGEORSE CLOONEY 
Y ADEMÁS EZAS UN SUPERDOTADO 


“estaba enviciado con la heroína y el alco- 
hol y nada que tuviera que ver con la feli- 
cidad o el amor le gustaba. Odiaba Sweet 
Child of Mine' y sólo quería escribir sobre 
drogas y tristeza. En 1992 tuvimos que in- 
ternarlo por una sobredosis y para revivir- 
lo le dieron una inyección en el corazón, 
como a Uma Thurman en Pulp Fiction”. Duff 
MckKagan “tenía ataques de pánico cada 
vez que subía al escenario”. Izzy Stradlin 
“estaba en una lucha de poder con Slash 
para tomar control de la banda y destruir- 
la”. Y así. Todos se odiaban en la banda, 
menos yo”. Así quedó él solo. Menos mal. 


ELEVADOS En marzo U2 comenzará su 
gira por Estados Unidos, concretamente el 
24 en Fort Lauderlale, a una hora de Miami. 
Se llamará U2 Elevation Toury culminará el 
21 de junio, en el estadio Continental Airli- 
nes de Nueva Jersey. La idea de la gira es 
olvidarse de los grandes estadios de fútbol 
americano y dedicarse específicamente a 
las arenas, esos estadios cubiertos para 
unas 20.000 personas, habituales hogares 

de los equipos de hóckey sobre hielo y bás- 

quetbol en cada ciudad. Se asegura, ade- 

más, que la banda irlandesa vendría antes 

de fin de año a la Argentina. 
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